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La premisa central del artículo es dar cuenta de un desafío central del 

Trabajo Social si quiere enfrentar con competencia los dilemas del pro- 

ceso de globalización: girar y enriquecer sus conceptos y modelos de 

intervención social. En sus diversas versiones clásicas, el concepto de 

intervención aparece volcado hacia una noción de acción práctica, 

enfatizando la dimensión espacial (el terreno, el lugar, el campo) donde 

se ejerce el quehacer profesional, intentando dar un buen servicio a la 

gente. De allí que incluso se llegue a decir, que este saber se desarrolla 

cara a cara, variando el número de personas involucradas según se 

trate de una atención de caso, de grupos o de comunidades. 

Lo anterior contiene un olvido persistente, el que Trabajo Social no 

trabaja con individuos en cuanto tales. Nadie llega “en su condición de 

persona natural” a solicitar los servicios de un trabajador social, sino 

que emerge al interior de una categoría analítica determinada: mujer 

golpeada, cesante, menor en situación irregular, directiva de una orga- 

nización sindical, integrantes de un campamento. Por tanto, el núcleo 

del Trabajo Social es una intersección, un cruce entre los sujetos y el 

fenómeno social que los convoca. Consecuentemente, si la categorización 

social se realiza en términos estigmatizadores, esos sujetos llevarán esa 

marca en forma persistente. De allí que estudiar los modelos de inter- 

vención social que se realicen y sus formas enunciativas, resulta clave 

en el logro de mayores oportunidades para el desarrollo y fortaleci- 

miento de la ciudadanía. 

1. EL POTENCIAL DE LA ENUNCIACIÓN 
enunciativa: “la vida y la muerte bordada en la 

En el discurso existe poder de vida y de muerte boca”. Allí, en aquella boca, la de Mercedes, en sus 
(Michel Foucault) palabras, se sella la suerte de Curro, el Palmo. Es 

por ella que justamente el enano sabe que sólo le 
Una de las más bellas canciones de Serrat, el ro- espera la muerte, que para él no es otra cosa que la 

mance del Curro el Palmo, contiene esta clave propia vida sin Mercedes. 
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Así, el reconocimiento identitario, aquella confron- 
tación permanente entre otros, con el otro, se vuel- 
ve un cruce relevante en toda intervención social. 
En el proceso de comprender su dimensión simbó- 
lica y desplegarla en forma propositiva, se juega el 
Trabajo Social contemporáneo. 
Como lo plantea Autés, el desafío consiste en con- 

figurar la intervención entendiendo que su disposi- 

ción y su eficacia son simbólicas!. Para compren- 
der lo anterior, se requiere pensar el Trabajo Social 

como una forma de ver que funda un hacer pecu- 
liar. AMí, existe un vínculo que no puede ser roto al 

hablar del Trabajo Social 
contemporáneo: toda inter- 
vención social hoy se basa 

en los mecanismos de una 

comprensión compleja y di- 
ferenciada de lo social. Es 

decir, no hay intervención 

efectiva sin una búsqueda ri- 

gurosa de una constelación 
explicativa que la configu- 
re. Esta articulación 

tensional es inseparable y 
funda este saber que ya no 

puede ser entendido bajo la 
noción restrictiva de acción, o de práctica profesio- 
nal. 

Por tanto, sus aportes a nivel de generación 

discursiva de elementos, de emergencia de nuevas 

formas de ver lo social, de investigaciones sociales 

que den cuenta de los mecanismos de transforma- 

ción de fenómenos complejos como la pobreza y la 
exclusión social, son parte inherente e insustituible 
que constituyen el núcleo duro de gestiones socia- 

les innovadoras que se traducen en mejores siste- 

mas de intervención social. Podríamos decir, de este 

modo, que Trabajo Social debe verse como un sis- 

tema de observación de segundo orden. De allí que 
es crucial entender que sus mecanismos de inter- 

vención deben ser configurados como una propues- 
ta, ya que en su fuerza, en su capacidad reflexiva y 
flexible, se encuentran los elementos claves para 

su contingente apropiación por los usuarios. 

Si agitamos los contenidos del Trabajo Social, ve- 

mos que su composición estructural está hecha en 

la conformación de la palabra: “hablar, escuchar, 
responder, negociar, comunicar, cambiar, son actos 

1 Autés, Michel. Les Paradoxes du Travail Social. Editions Dunod. 

Paris, 1999. Pág. 241. 

“Se requiere pensar el 

Trabajo Social 

como una forma de 

ver que funda 

un hacer peculiar. Allí, 

existe un vínculo que no 

puede ser roto al hablar 

del Trabajo Social contemporáneo” 

de lenguaje que en el Trabajo Social procuran in- 

cluso encontrar, imaginar, crear palabra donde existe 
ausencia de lenguaje”. Así, podríamos decir que la 
encrucijada clave de este saber se encuentra inscri- 
ta en el lenguaje, en su potencialidad enunciativa, 

como ya lo expresara en el siglo V San Agustín: 
“en la Palabra, está la vida”. Luego, la selección 
de términos mediante los cuales Trabajo Social ca- 

lifica, categoriza y ejerce su intervención están tran- 

sidos de operatividad simbólica. 
Ahora bien, para comprender lo anterior a cabalidad, 
debemos desechar tres formas equívocas de enten- 

der lo simbólico: como un 
gesto, particularmente em- 
blemático, pero que por su 
propia constitución etérea, 
no tiene mayores conse- 

cuencias. Como se diría en 

jerga chilena: es un simple 

saludo a la bandera. Un 

segundo error es colocar lo 
simbólico en oposición alo 

real, ya que dada esa 

estructuración, lo simbóli- 

co se vuelve inconstante e 
insignificante. Se nos apa- 

rece incluso como un simulacro. Marca una ausen- 

cia. Lo anterior, se relaciona con el tercer sentido: 

pensar lo simbólico como una oposición a lo mate- 

rial. En él, las obras culturales, la producción de 

conocimientos, los productos del pensamiento, son 

definidas como simbólicas, justamente para nom- 
brarlas como un cierto movimiento subjetivo que 

se enfrenta a la objetividad de las cosas del mun- 

do?. En dicho movimiento positivista, se vuelve 

opaco, intransparente, ver que lo simbólico ocupa 

un lugar de primera fila entre los factores explicati- 

vos de la realidad. Es más, se podría afirmar que 

constituye uno de los mayores principios explicati- 

vos que se traduce sintéticamente en un modelo, en 

una metáfora!, en un nombres. 

2 Autés, Michel. Les Paradoxes du Travail Social. Editions Dunod. 
Paris, 1999. Pág. 242. 
3 Autés, Michel. Les Paradoxes du Travail Social. Editions Dunod. 

Paris, 1999. Pág. 243. 
4 Interesante resulta recordar aquí el trabajo de Marilena Jamur 

en que se plantea justamente el uso de diversas metáforas de lo 
social: el edificio social, el organismo social, el tejido social, el lazo 
social, etc. Para un mayor análisis al respecto ver: O Social en 

Questao. Revista Escuela de Trabajo Social PUC. N* 1. Río de 
Janeiro, 1999. 
5"Los objetos de estudio se caracterizan por engendrar su realidad 
de tangibilidad inmediata a través de una construcción esencial- 
mente simbólica, de allí que su objeto material se transforma en un 
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De allí que el nombre de las cosas, de los procesos, 
de los usuarios, del propio sentido del Trabajo So- 

cial no dé lo mismo. “Como se sabe, los nombres 

de cada uno de nosotros respondían originariamen- 

te a la pregunta: a quién pertenezco (cuando se de- 

terminaba por linaje) o dónde pertenezco (cuando 
se determinaba por lugar de residencia) o de qué 

participo (cuando se determinaba por el oficio o 
profesión). Tan fuerte podía considerarse el víncu- 

lo de pertenencia que llegaba a constituir el nom- 
bre de las personas”, 
Hannah Arendt sostendrá incluso, que la mejor for- 

ma de trazar una línea hereditaria en un saber es el 
comprender sus rupturas enunciativas, es decir, sus 

cambios de nombre”. Por tanto, el pasar en un saber 

de comprenderse nombrando a sus integrantes como 

Visitadoras Sociales, Asistentes Sociales, Trabaja- 

dores Sociales, no es algo menor; sino que respon- 
de directamente a ese filtro crítico en que se consti- 

tuyen las tradiciones?. 
En lo simbólico, por tanto, se crea sentido y se ex- 

plica lo real desde una her- 

menéutica renovada. Con- 
siderándolo así, en Trabajo 

Social hay una enorme ta- 

rea de transformación de los 
cánones de problema- 

tización de sus objetos. Esto 
es entender que nadie va en 

su condición de persona 
natural, a una entrevista con 

un trabajador social. Se lle- 

ga en una condición social 
específica, como cesante, 
como joven con problemas 
de drogadicción, como 

miembro de un campamen- 
to que busca organizarse, 

como jefa de hogar. 

código de verdad en un lenguaje que, para el colectivo que lo com- 
parte, les es dado como una facticidad natural” Rossi, Ino. From 

the Sociology of Symbol to the Sociology of Signs. Columbia 
University Press. New York 1983. Pág. 169. 
6 Morandé, Pedro. Identidad Local y Cultura Popular. En: aproxi- 

maciones a la identidad local. División de Organizaciones Civiles. 

Ministerio Secretaría General de Gobierno. Santiago de Chile, ju- 
nio de 1990.Pág. 24. : 
7 Longhini, Carlos. El concepto de tradición en Hannah Arendt. 

Revista NOMBRES. Córdoba, octubre del 2000. Pág. 175. 

8 “La tradición no es algo que sólo esté allí, sino que se instala 
delante de nosotros como nuestro propio proyecto. Por tanto, no 
tenemos sólo el derecho sino el deber de ejercer un filtro crítico 
para decidir sobre qué bases queremos proseguirla”. Habermas, 
Júrgen. Identidades Nacionales y Postnacionales. Editorial Tecnos. 

Madrid, 1989. Pág. 121. 

“Trabajo Social trabaja 

con la falta, con la ausencia, 

con la carencia. En lo anterior 

no sólo se opaca la condición 

de sujeto y sus potencialidades, 

sino que mediante los procesos 

de intervención social, se ejerce 

una marca simbólica 

que acompaña y sobredetermina 

contingentemente las posibilidades 

de esas personas” 

Allí tiene lugar una categorización social de esa 

demanda. Lo que se plantea, por tanto, es que es 

muy distinto trabajar denominando “menores en 

situación irregular” a “niños vulnerados en sus de- 

rechos”. Que es muy distinto creer que, como en el 

mundo feliz de Huxley nosotros trabajamos en una 

lista de patologías sociales, con sujetos no A, no B, 

no C, sino D. Des-afiliados, des —alificados, de — 
lincuentes, des- capacitados, des poseídos. 

Porque entonces Trabajo Social trabaja con la falta, 

con la ausencia, con la carencia. En lo anterior no 
sólo se opaca la condición de sujeto y sus potencia- 
lidades, sino que mediante los procesos de inter- 

vención social, se ejerce una marca simbólica que 

acompaña y sobredetermina contingentemente las 
posibilidades de esas personas, pudiendo desalen- 

tar o contribuir a hacer crecer el caudal de recono- 
cimiento mutuo, que nos permite a cada uno de 
nosotros pensarnos en cuanto tales. Como bien de- 

cía una profesora de una escuela rural que había 
realizado una Prueba SIMCE con resultados mu- 

cho mejores que el prome- 
dio: “nosotros, creemos y 

hacemos una apuesta en 

nuestros niños. Ellos son 
pobres en algunas dimen- 

siones de lo económico, 

pero no en su inteligencia, 

en su empeño, en sus ganas 

de aprender. Esa fue nues- 

tra propuesta, y ellos se la 
tomaron en serio”?. La po- 

breza, por tanto, no es sólo 

una condición de carencia 

económica, no es sólo una 

posición en un quintil de 
ingreso. La relación entre 

pobreza y cultura nos pue- 

de revelar enormes rique- 

zas, enormes capacidades, enormes esfuerzos de 

esas personas, si nos acercamos a ellos con una ló- 

gica social que nos permita ver, comprender, forta- 
lecer, desarrollar, proponer. 

Concecuentemente, el Trabajo Social tiene una efi- 

cacia simbólica, que está contenida en la 

discursividad, en la gramática, en la retórica de lo 

social que sobredetermina la intervención. 

9 Entrevista Noticiero Televisión Nacional, comentando los resul- 
tados de las pruebas SIMCE. 
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2. HACIA UNA CARTOGRAFÍA DE LAS DES- 
IGUALDADES: ALGUNOS RASGOS DE UNA 
INTERVENCIÓN SOCIAL INNOVADORA 

En un contexto globalizado, con acelerados cam- 

bios sociales y económicos, las Ciencias Sociales 

en su conjunto y Trabajo Social particularmente, se 
ven impelidas a renovar e innovar sus saberes. En 

este sentido, el panorama de América latina nos 
muestra una serie de paradojas en lo social: a la vez 
que ha existido un crecimiento económico sosteni- 
do en las últimas décadas, se 
ha acentuado la brecha en- 
tre los sectores de la pobla- 

ción*”, creándose múltiples 
desafíos en torno al logro de 
una mayor equidad social, o 

como se ha denominado, de 

los intentos por modernizar 
con todos. A pesar de redu- 

cirse los índices de pobreza, 

existe un núcleo duro, con 

ciclos lentos de recuperación 

y un enorme movimiento de heterogenización de la 

pobreza que constituye un dilema para las formas 

de medición, evaluación e intervención social!!. 

Las actuales configuraciones de lo social se eviden- 

cian en diversas categorías que dan lugar a lo que 

se ha denominado una cierta opacidad de lo social. 

Esta contiene, por sí misma, un desafío de indaga- 
ción qué involucra, al menos, tres requisitos: una 

exigencia de historicidad, una inconformidad con 

los sistemas simplistas de interpretación y el obser- 
var la interpenetración entre las lecturas y formas 
de interpretar lo social con las mudanzas existentes 
dentro de lo social. 

Consecuentemente, lo social necesita ser descifra- 

do” y esa tarea constante precisa ser una de las di- 

10 Incluso se ha llegado a definir el continente como el caso 
antiejemplar. Para un mayor análisis se remite a Carplo, Jorge e 

Novacovsky, Irene. “De igual a igual. Los desafíos del Estado 
frente a los nuevos problemas sociales”. Fondo de Cultura Econó- 

mica. Buenos Aires, 1999. 
11 Raczynski, D. “La crisis de los viejos modelos de protección 
social en América latina. Nuevas alternativas para enfrentar la 
pobreza”. En: Pobreza y desigualdad en América Editorial Paidós, 

Buenos Aires, 1999. 

1 Donzelot, Jacques. L' Invention Du Social. Editions du Seuil. 
Paris, 1998. Fitoussi, Jean-Paul y Rosanvallon. LA NUEVA ERA 
DE LAS DESIGUALDADES, Editorial Manantial. Buenos Alres, 
1998. Gauthier, Alaln. Aux Frontieres du Social. Editions 
L'Harmattan. París, 1999.Plñhelro, E. Et al La criatividade 

metodológica no Servico Social Editorial Cortez. Sao Paulo, 1999. 

“Así, los sujetos con los 

que interactúa Trabajo Social 

ya no pueden ser definidos 

exclusivamente desde el universo 

de la pobreza, sino de las 

diversas formas asumidas 

por la exclusión social” 

mensiones fundantes en la formación disciplinaria 

de los trabajadores sociales que se enfrentan 

cotidianamente a lo que podríamos denominar como 
“los rostros duros del proceso de modernización”1 

Así, los sujetos con los que interactúa Trabajo So. 

cial ya no pueden ser definidos exclusivamente des- 
de el universo de la pobreza, sino de las diversas 
formas asumidas por la exclusión social, ya sea en 
virtud de edad, sexo, raza u otro carácter significante 
como la existencia de diferencias en las condicio- 

nes de salud, la variada persistencia y aumento de 
brechas en los sistemas de 
protección social, los pro- 
cesos de mediación, los fe- 

nómenos como la violen- 
cia doméstica, los desafíos 
de acceso al mercado labo- 

ral, los procesos de desa- 
rrollo local. 

Más aún, ante un diagnós- 
tico social de país que ex- 
presa claramente la impor- 
tancia de formar profesio- 

nales que fortalezcan su capital social, es preciso 

conocer las nuevas concepciones y estrategias que 
contribuyan a un desarrollo humano más pleno. 

De allí que las propuestas contemporáneas en Tra- 
bajo Social busquen profundizar algunos de estos de- 

safíos, entablando un diálogo con una sociedad que 
cambia, para aportar en la configuración de un ros- 

tro más humano. De lo anterior se desprende que las 

disciplinas sociales trabajan con objetos móviles. Por 

tanto, el conocimiento de las actuales transforma- 

ciones resulta clave para una investigación e inter- 
vención social efectiva. 

La apuesta es la construcción de una lógica de inno- 
vación, que resignifique el tiempo cotidiano de in- 

tervención, se adentre en preguntas nuevas que se 

entreguen vía investigaciones a la agenda de discu- 
siones públicas sobre lo social'* y tengan como re- 
sultado una gestión competente y sólida de todos 

aquellos que trabajen en esta área. 

13 Matus, Teresa. Modemidad, Globalización y Exclusión Social: 

Desafíos de una Intervención Social de Fin de Siglo. Congreso 
Latinoamericano de Trabajo Social., Santiago de Chile, 1998. 

14 Para ello se requiere considerar entre otros los avances 

epistemológicos en el nivel de las investigaciones realizadas Pof 
Trabajo Social. Para un mayor análisis se remite a: Chambon» 
Adrienne. Irving, Allan and Epstein, Laura. Reading Foucault 
for Social Work. Columbia University Press. New York, 1999. 

+ nas 

58 NUMERO 71, 2003



En este sentido, un giro considerable en la inter- 

vención social lo constituye “dejar de incluir una 

especialización distintiva entre Trabajo Social y 

Política Social y abordarlas articuladamente como 

norma de una perspectiva internacional”'*. Lo an- 

terior involucra, entre otras dimensiones, conside- 

rar que “el espacio de aparición, el ámbito público, 

no preexiste a la acción sino que se gesta en ella y 

se desvanece con su ausencia”*', Consecuentemen- 
te, toda política pública, todo programa social debe 

ser evaluado, entre otras instancias, por sus formas 

de acción, es decir, por sus mecanismos de inter- 

vención social. Ya que es en ellos, a través de ellos, 

en la fulguración de la acción, donde se gesta, se 

dibuja, se construye el ámbito público y se provo- 

can determinados resultados e impactos específi- 

cos. 
Por tanto, los procesos de intervención social no 
pueden ser vistos como simples formas de 

operacionalizar políticas, sino como los gestores de 

un espacio público peculiar. En este mismo senti- 

do, el potencial de intervenciones sociales 

innovadoras es su posibilidad de contribuir a trans- 

formar dicha esfera globalizada. Consecuentemen- 

te, si se presta atención a las formas de interven- 
* ción, se está desplegando un foco que permite ana- 

lizar el contenido, las características, las luces y 

sombras del resplandor de lo público. Esto confor- 

ma una visión distinta de la intervención, una parte 

de esa nueva gramática del Trabajo Social que, en- 

tre otras urgencias “necesita desesperadamente una. 

conceptualización más sofisticada que muestre las 

complejidades multifacéticas de la globalización y 

desenrede sus implicaciones prácticas y normati- 

vas, muchas véces contradictorias””. i 

Para quien busque hoy generar renovadas catego- 

rías sociales, es un fundamento ineludible conside- 

. rar las transformaciones existentes en la cultura, y 

" diagnosticarlas mediante lógicas que ya no se colo- 

quen en la antinomia de lo general y lo particular. 

1 Midgley, Jámes. Globalización, capitalismo y asistencia social. 

Una perspectiva de desarrollo social. En: Trabajo Social y 

globalización. Asociación Internacional de Escuelas de Trabajo 

Social. Montreal, julio 2000. 

Pág. 15. 
18 Hilb, Claudia. (comp..) El resplandor de lo público: en torno a 

Hannah Arendt. Editorial Nueva Sociedad, Caracas, 1994. Págs. 

11 y ss. 
17 Midgley, James. Globalización, capitalismo y asistencia social. 

Una perspectiva de desarrollo social. En: Trabajo Social y 

- globalización. Asociación Internacional de Escuelas de Trabajo 

Social. Montreal, julio 2000, 
Pág. 23. 

Es decir, el Trabajo Social actual afronta como de- 

safío peculiar el pensar la cultura ya no más a par- 

tir de lógicas estructuralistas que la confinan al 

relativismo contextual o al lugar secundario que fun- 

ciona sólo como respuesta a una lógica económica 

primaria.*, 
Trabajar hoy la cuestión social es pues indisociable 

de un abordaje coherente de la cuestión cultural, ya 

que ellas se presentan entretejidas en los fenóme- 
nos sociales que buscamos intervenir. Así, las 
desafiliaciones del empleo, las migraciones, la lo- 

calización barrial de quien busca trabajo, su grado 

de reconocimiento de contextos múltiples, se tor- 

nan vitales a la hora de buscar alternativas de inser- 

ción laboral. Los trabajadores sociales en sus múl- 

tiples áreas de ejercicio profesional, tienen la posi- 
bilidad de observar la intensidad de las implicancias 
culturales en cualquier dimensión de los procesos 

donde opera esa dialéctica de modernización y ex- 
clusión social. Para poder profundizar en los meca- 

nismos y modos de exclusión social donde el poder 

está difuminado” es preciso partir de la imposibili- 
dad del apriori, de las reservas culturales intocadas?. 

Incluso en los problemas que afectan a las normas, 
es necesario abandonar la idea parsoniana de su exis- 

- tencia por fuera de los procesos de constitución del 

individuo, donde la norma es sóla un externo y un 

antes. La norma no se constituye linealmente, recla- 

ma para su análisis de un proceso de reconstrucción. 

De esta forma, los textos de las leyes, las políticas 

públicas y sociales, no se pueden nombrar 

univocamente: todas requieren de un acto.de inter- 

pretación. No hacerlo y pensar en intervenir como si 

esto fuese una línea directa es una arbitrariedad. Ade- 

más, desde un acto de aplicación mecánico es muy 

difícil ver y abrirse enriquecedoramente a contem- 

plar otros discursos”. 

8 “Le travail social s'est degage des pensées structuralistes des 

années 70, qui ne pouvaient en réalité que le paralyser en lui 

“significant qu'il n'était en definitive que l'expression du povoir contre 

lequel il entendait lutter. Mais il n'en est pas moins confronté á de 

graves difficultés intellectuelles”. 

Wievlorka, Michel. Un triple défi pour le travail social. En: De 

Ridder, Guido. (org.) Les nouvelles frontisres de intervention 

sociale. Editions L'Harmattan. Paris, 1997. Pág. 38 

19 Ya sea si seguimos la idea de microfísica del poder de Foucault 

o la contraponemos con la idea de reemplazo acerca del flujo de 

poder de Deleuze. , 

20 Para un mayor análisis ver: García Canclinl, Néstor. Culturas 

Híbridas: estrategias para entrar y salir de la modernidad. Edito- 
rial Fondo de Cultura Económica. México, 1996. 

21 Indudablemente existen perspectivas múltiples para enfocar y 
describir este proceso de intervención como un plexo comunicati- 

vo. Por ejemplo, tanto Habermas como Luhmann, desde propues- 

tas diferenciadas, nos entregan una batería conceptual para lidiar 

con la construcción de proposiciones comunicativas. Muchas ve- 
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Sin embargo, una condición de posibilidad para el 

logro de lo anterior es que justamente esa conexión 
cultural aparezca en el horizonte enunciativo como 
una categoría a explorar por los trabajadores socia- 

les, ya que sólo entonces será posible pensar, a partir 

de ella, nuevas formas de intervención social”. De 

lo anterior se desprende, en el sentido de 

Wieviorka3, un triple desafío para pensar lo social 
existente hoy, consistente en los esfuerzos para 

reformular los lazos socia- 

les, las posibilidades de un 

nuevo y más autoregulado 

tipo de contrato social, don- 

de la posibilidad de ciuda- 

danía pase por el reconoci- 

miento de las diferencias. 

La lógica disciplinar del 

Trabajo Social se ha conso- 

lidado en innovaciones de 

modalidades de interven- 

ción privilegiando la parti- 

cipación de los sujetos involucrados y gestando al- 

gunos mecanismos de diálogo comunicativo, como 

forma activa de connotar el respeto por la dignidad 

de los sujetos. Así, podemos afirmar que Trabajo 

Social posee cierta experticia en generar las condi- 

ciones sociales del diálogo, del reconocimiento de 

su importancia, y de las vías múltiples de su ejerci- 

cio, que generan las condiciones posibles de una 

gestión social co-responsable y más exitosa%, 

Sin embargo, también co-existe en Trabajo Social 

una tendencia fuerte a la asignación metafísica de la 

idea de lugar. En el propio ideario clásico de la pro- 

fesión se resalta la posición del trabajador social como 

ces, las discusiones enfatizan sus divergencias, las cuales no son 
pocas. Sin embargo, también habría que pensar en el piso de 
complejidad que ambos nos colocan, distanciándose de este 
modo, de otras lógicas atomistas extraordinariamente recurren- 
tes en el Trabajo Social. 

2 “Le prope du travial social est d'etre confronté aujourd'hui á une 
importante mutation de la société, qu'il lui faut non seulement 

apprénhender et penser, mais aussi apprendre á gérer au 
quotidien”. 
Wievlorka, Michel. Un triple défi pour le travail social. En: De 
Ridder, Guido. (org.) Les nouvelles frontiéres de l'intervention 
sociale. Editions L'Harmattan. Paris, 1997. Pág. 39 
23 Wievlorka, Michel. Un triple défi pour le travail social. En: De 

Ridder, Guido. (org.) Les nouvelles frontiéres de l'intervention 

sociale. Editions L'Harmattan. París, 1997, Pág. 46. 
24 CAPP y FNSP (2000) Caminos de Innovación en Ciudadanía, 
Centro de Análisis de Políticas Públicas y Fundación Nacional 
para la Superación de la Pobreza, LOM ediciones, Santiago de 
Chile. Adams, Robert (1996) “Social Work and Empowerment” 
Ediciones Mac Millan, London.Saleebey, Dennis, editor (1997) 

“The strengths perspective in Soclal Work Practice” Logman. New 

York. 

“La idea que un buen 

trabajador social es 

el que está ahí, en su lugar; 

en el terreno mismo; 

como diría una sentencia del 

sentido común en el lugar 

de los hechos” 

un espacio privilegiado, por el hecho de compartir 
una cercanía con las personas, una cierta visión des- 
de dentro de los problemas. Mas aún, en diversos 
períodos políticos y distintas perspectivas concep- 

tuales se ha valorado casi irreductiblemente la idea 

que un buen trabajador social es el que está ahí, en 

su lugar, en el terreno mismo; como diría una sen- 

tencia del sentido común en el lugar de los hechos. 

Sin embargo, esa situación de proximidad contingen- 
te no basta por sí misma 

para asegurar una buen 

desempeño profesional. In- 

cluso, en cierto sentido, si 

esa asignación conforma un 

sentido privilegiado y 

totalizante puede constituir- 

se en uno de los mayores 

obstáculos para una buena 

comprensión e intervención 

en lo social. 

Sila lógica anterior impreg- 

na el quehacer, las categorias de mejor, útil, conve- 

niente, productivo, valioso, tal como son aceptadas, 

éstas se vuelven fuera de sospecha y, por tanto, se 
ven como premisas que no requieren de atención crí- 

tica en la intervención social. De esa forma, “el ca- 

rácter discrepante y escindido del todo social, en su 

figura actual, no tiene camino para volverse una con- 

tradicción consciente”2, El riesgo de lo anterior es 

que al seguir la lógica expuesta esa forma de teoría 

tradicional no tiene cómo colocarse “contra el pre- 

sente cuando el presente es miseria”. Demás está 

decir, que esto es especialmente significativo en Tra- 

bajo Social. 

En este sentido, la ontologización del cliente, es una 

evidencia clara. En ella, el ser de lo social, el rostro, 

el sujeto de lo social asume una posición ontológica 

que muchas veces se confunde con la inocencia, po- 

seyendo de esta forma una altura moral considera- 

ble. Sin embargo, esa victimización de los sujetos 

actúa con efectos contradictorios ya que si bien no 
se cobra del cliente mayor responsabilidad tampoco 
se le permite expresión de autonomía. 

25 Horkhelmer, Max. Teoria Tradicional e Teoria. Edigáo Abril S. 
A. Cultural, Colegáo Os Pensadores. Sáo Paulo, 1983. Pág. 130. 
23 Horkhelmer, Max. Teoria Tradicional e Teoria. Edigáo 

Abril S. A. Cultural, Colegáo Os Pensadores. Sáo Paulo, 1983. 

Pág. 139. 
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La cuestión acá es que “el otro” puede 
contingentemente adoptar las características dada por 

quien lo mira y lo busca nombrar. Y si bien a un otro, 
subomnidado, jerarquizado, se le puede conceder al- 

guna virtud estética o moral, muy difícilmente se le 

otorgará un estatuto de legítimo pensamiento. Asi- 

mismo, desde esta expresión de un régimen de la 
mirada sobre el otro, se construyen una serie de ima- 

ginarios socioculturales?”, En la complejidad exis- 
tente, la interrogante sobre el 

modo de nombrar al otro se 

parte, no se sabe muy bien que se quiere o se puede 
hacer con ellos. Se apela a una noción esencialista 
de identidad que también debe insertarse en estos 

debates sobre el papel del otro con sus diversas ex- 
presiones, tanto de portavoz como de intérprete o de 
escucha de la verdad radicada en el cliente. 

Todo ello se contradice con un cruce, con una hibri- 
dez, con una mixtura de lógicas que chocan y se 

interpenetran al interior de la cual están tanto las ins- 
tituciones, como los sujetos 
de acción y los propios pro- 

relaciona, a su vez, con un “En Trabajo Social hemos podido fesionales. En una investi- 
discurso sobre el valor y la 

ética, con la pregunta acerca 
constatar la dificultad para poder gación realizada a finales 

de los noventa en Río de 

de cómo se apela al valory a  A€scribir y evaluar las dinámicas de — janeiro” acerca de las 
la posibilidad del otro enuna los sujetos y de los fuertes nexos de transformaciones de las 
sociedad diferenciada”, 

Por otra parte, es común en 
lo descrito en este punto con la 

clientelas en Trabajo Social 

hemos podido constatar la 

el Trabajo Social el no saber dificultad para generar dificultad para poder des- 
pensar al otro sin que se con- 

figure en el horizonte de re- 
ferencia de un macrosujeto ya 

sea que provenga del ámbito político (proletarios), 

de ciertas formas de interpretación de la cultura (su- 
jeto popular) de la fe (religiosidades populares) o del 

mercado (consumidores). Lo anterior ha configura- 

do un verdadero ideario acerca de los sujetos del Tra- 

bajo Social, ya que la pregunta acerca de su consti- 
tución ha atravesado largas polémicas en la profe- 

sión que han asumido, en períodos álgidos, el 

esencialismo básico de un fundamentalismo político 

o han constituído una especie de determinación 

ahistórica. 

Si consideramos todo lo anterior no es raro las inco- 

modidades existentes con los sujetos del Trabajo 

Social hoy. Si se siguen buscando en ese horizonte 

de lo social con las características referidas la propia 

forma de indagar sobre ellos, imposibilita observar 

lo que está aconteciendo. Surgen toda clase de inte- 
rrogaciones en torno a la identidad, a la busca del rol 
y del sujeto perdido. Las enormes mudanzas 

institucionales y sistémicas nos dejan frente a un 

panorama descentrado donde los clientes se tornan 
problemáticos de perfilar con claridad y, por otra 

77 Como el sinnúmero de recreaciones sobre “los otros” que muestra 
Eco a través de Superman, el gatopardo de Malasia, la idea de 
servicio a los otros, la modelación de las exigencias del otro en los 
sectores medios, el rechazo del intelectual o la conciencia cívica 

como vigilancia de los otros. ECO, Umberto. Ni Apocalípticos ni 

Integrados. Editorial Lumen. Barcelona, 1993. 

2 Heller, Agnes. Hacia una Teoría de los Sentimientos. Ediciones 
La Pigueta. Barcelona, 1990. Págs. 78 y ss. 

intervenciones adecuadas” 
cribir y evaluar las dinámi- 

cas de los sujetos y de los 

fuertes nexos de lo descri- 

to en este punto con la dificultad para generar inter- 
venciones adecuadas. 
Una consecuencia de las características descritas acer- 

ca de la visión profesional en relación con lo social 
es haber generado una actitud más de perplejidad que 
de indagación ante el actual y descentrado mapa de 

nuevas configuraciones de lo social. La persistencia 
de ese esquema de interpretación involucra una fuerte 
marca de un concepto duro y un tanto homogéneo 
de pobreza y de lo socioeconómico en general, que 

opera como marco similar al de un médico orientado 
por la idea de enfermedad. 

Por otra parte, el profesional descrito presenta una 

innegable compulsión a la acción, siendo movido 

por urgencias cotidianas reactivas, compelido in- 

ternamente a actuar en detrimento de un conoci- 

miento más profundo o de una perspectiva analíti- 

ca y crítica de comprensión del fenómeno sobre el 

cual se desea intervenir. 

2Denominada “Modernización y exclusión social: las mudanzas 
de las clientelas en Servicio Social” 1996/1998 Proyecto del CNPq 
(Centro Nacional de Pesquisas) Investigadora responsable: Ana 
Quiroga. 

REVISTA DE TRABAJO SOCIAL 

TITS 

61



3. LA NOCIÓN DE GRAMÁTICA COMO 
PRODUCCIÓN DEL ORDEN 

“La modernidad es el paso del orden 

dado al orden producido” 
(Marcel Gauchet) 

El lenguaje, como planterá Habermas, posee una fun- 

ción abridora de mundo”, que en la Modernidad asu- 
me una disposición específica: contribuir a generar, 

a regular y desregular, a proponer los mecanismos 
de orden. Por eso, la noción de una modernidad- 

mundo?! supone un lazo con el pasado y una apertu- 
ra incierta hacia el futuro. 

Ella presenta un vínculo con antecedentes filosófi- 
cos incluso anteriores al pensamiento de la Ilustra- 

ción. Según Habermas “el concepto profano de épo- 
ca moderna expresa la convicción de que el futuro 

ha comenzado ya: significa la época orientada hacia 
el futuro, que se ha abierto a lo nuevo””?, Esa orien- 
tación hacia el futuro presupone la formulación de 

aquello que Hans Blumenberg llama “el concepto 

de realidad de contexto abierto” desarrollado de for- 

ma especial por los pensadores de la revolución cien- 

tífica del siglo XVII que rompieron con la concep- 
ción antigua y medieval de un mundo cerrado y fini- 
to. 

Ese concepto de realidad post-renacentista, legitima 

la calidad de lo nuevo, de lo sorprendente y desco- 

nocido, tanto en la teoría como en la estéticaS, Esta 

valorización de lo nuevo forma parte de una trans- 

formación más amplia. Ya no es posible justificar 

creencias, instituciones y prácticas por el sólo hecho 

de estar vinculadas al pasado. La modernidad, debe 

extraer su normatividad de sí misma*', incluso ella 

3% Habermas, Júrgen. Pensamiento Postmetafísico. Editorial 
Tecnos. Madrid, 1997. Pág. 23. 

31%A fin de cuentas,es su globalidad simultáneamente estructural 
y planetaria la que define a la modernidad en el fin del siglo XX 
como un momento singular. Esta, por tanto, es una mutación rea- 
lizada por la modernidad: con la mundialización de la economía, 
el tecnocosmos, la internacionalización de la vida social, se crea 
un sistema global sin equivalente en la historia de la humanidad. 

Momento histórico singular; la modernidad-mundo impone tam- 

bién su singularidad a la reflexión histórica y al saber histórico”. 

Chesnaux, Jean. Modernite-Monde Editions La Découverte. 
Paris, 1989. Pág. 196. 

Habermas, Júrgen. Discurso Filosófico de la Modernidad, Edi- 

torial Taurus. Madrid, 
1989. Pág. 16. 
5 Blumenberg, Hans. The Legitimacy of the Modern Age. 

Cambridge Mass, 1983. Pág. 423. 
3 Habermas, Júrgen. Discurso Filosófico de la Modernidad. 
Editorial Taurus. Madrid, 1989. Pág. 18. 

misma se concibe como “el paso de un orden dado a 

un orden producido”, Ahora bien, para ello se debe 
suscitar una transformación sustantiva, pensar la po- 

sibilidad de desregular y regular a partir de los pro- 

pios enunciados reflexivos de los sujetos. 
De allí que para la ilustración se requiere “la más 
inocente entre todas las que llevan ese nombre, a sa- 

ber: libertad de hacer uso público de la razón 

integramente. Más oigo exclamar por todas partes 

¡nada de razones! El oficial dice: ¡no razones y haz 
la instrucción! El funcionario de hacienda ¡nada de 

razonamientos, a pagar! El reverendo exclama ¡no 

razones y cree! (sólo un señor en el mundo dice: ra- 
zonad todo lo que queráis y sobre lo que queráis pero 
obedeced). Aquí nos encontramos por doquier con 
una limitación a la libertad. Pero ¿qué limitación es 

obstáculo a la ilustración? Contesto: el uso público 
de su razón le debe estar permitido a todo el mundo 

y esto es lo único que puede traer ilustración a los 

hombres”*, Kant formula apasionadamente esta 

cuestión: “ay del legislador que quiera imponer con 
la violencia una constitución dirigida a una finalidad 

de carácter ético. Con ello no conseguirá sino justa- 

mente lo contrario de lo ético y además socavará y 

tornará inseguras sus posiciones políticas””*”, 

Aún más, para Kant este principio básico de la ilus- 

tración es válido no sólo en el ámbito político sino 

también en el campo de toda relación humana “no se 
puede ni se debe hacer feliz a nadie contra su volun- 

tad. Porque, en efecto, cuando nosotros decretamos 

lo que debe ser la felicidad del otro, le estamos arre- 

batando el valor humano supremo: la libertad de pro- 

ducir su propio orden” Quien impone la virtud a 
los otros, por tanto, degrada a su prójimo, y no im- 

porta que lo haga por los mejores motivos, a un sim- 

ple medio. 
Un artículo especialmente importante para consi- 
derar el papel temprano de la intervención social 

como gramática, lo encontramos en la Revista de 

Asistencia Social de 1932 y se denomina “Sangre 
de nuestra sangre. El niño y el Estado. Un capítulo 

35 Gauchet, Marcel. La Producción del Orden Editorial La Pique- 

ta. Madrid, 1990. Pág. 23. : 
% Kant, Emmanuel. Filosofía de la Historia. Editorial Fondo de 

Cultura Económica. México, 1987. Pág. 28. 
%7 Texto citado de una versión alemana por Agnes Heller en su 
texto: Crítica de la ilustración. Ediciones Península. Barcelona, 

1984. Pág. 87. 
% Texto citado de una versión alemana por Agnes Heller en su 
texto; Crítica de la ilustración. Ediciones Península. Barcelona, 

1984. Pág. 95. 
3% Publicado en la Revista de Asistencia Social. Tomo !. Santiago. 

1932. Págs. 122 a 133, 
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de la historia de la lucha del niño por su existen- 

cia”%: “En un gris amanecer del invierno de 1637, 
un hombre esbelto, vestido con hábito sacerdotal 

se detenía delante de una de las puertas de Paris. 

Mientras esperaba tiritando de frío, de pie frente al 
guardia el grito de un niño muy pequeño lo hizo 
volver los ojos hacia un bulto humano que se desta- 

caba en la sombra. Un hombre de capa roja venda- 
ba a un niño desnudo, intentando mutilarlo con sus 

propias manos. El sacerdote saltó el foso que los 

separaba a ambos y, arrebatándole al niño, se que- 

dó inerte de indignación. ¡Pagarás lo que has he- 

cho! ¡Pero si es sólo un bastardo exclamó 

burlescamente el hombre! Sin embargo recurrió a 
un par de talones con tal celeridad, que las sombras 

se lo tragaron antes que el guardia hubiera hecho 

algo más que volver unos ojos indiferentes”*, 

Este episodio, narrado en los escritos de San Vi- 
cente de Paul, se vuelve 

crucial para él ya que con ese 

niño en los brazos “pensé 

que aún debía encontrar un 
lugar para los bastardos y 

también, dentro de mi pro- 

pio corazón. Un niño muer- 
to en un arroyo para noso- 

tros los de Paris es un poco 
más que un gato muerto. 

Familias enteras nacen, vi- 

ven y mueren en las calles 

de Paris. Así comenzó su plática ante las mujeres 

más aristocráticas de Francia. Mi querido abate, 

replicó la condesa de Joiny, supongo que no nos 
estáis pidiendo encontrar dinero para cuidar bas- 

tardos expuestos. Supongamos, querida Condesa 
que los llamáramos por otro nombre, y los deno- 
mináramos sólo expósitos”*. 

Las señoras juntaron dinero para hacer posible un 
pequeño experimento. Pero, unos y otros habían 

crecido en 1642 en forma alarmante, tanto que pa- 
recía que toda la organización fracasaría. Por eso, 
San Vicente dio un paso que elevó a los expósitos 
de Francia desde el arroyo al cuidado del Estado. 
Se empeño en una audiencia con Luis XII. Contó 
el abate su historia al rey, tal como se las había conta- 

do a las señoras, agregando una exposición de las 

* Relato de Honoré Willsle Morrow. Traducido por de Ladies 
Home Journal, 1930. Publicado en la Revista de Asistencia So- 
cial. Tomo |. Santiago, 1932. Pág. 122. 
41 Relato de Honoré Wilisle Morrow. Traducido por de Ladies 
Home Journal, 1930. Publicado en la Revista de Asistencia So- 
clal. Tomo |. Santiago, 1932. Pág. 126. 

“Sangre de nuestra 

sangre. El niño y el 

Estado. Un capítulo 

de la historia de 

la lucha del niño 

por su existencia” 

Ona c o RENT A A 

serias dificultades para conseguir fondos: “estáis 
pidiendo lo imposible, Abate mío, si estáis pidien- 
do al Tesoro de Francia dar sus coronas para man- 
tener a sus bastardos, dijo el rey. La indignación y 
la risa se combinarían para matar sugestiones se- 
mejantes. La solución es simple mi Señor, 
cambiadles simplemente de nombre”. 
De este modo, se crea la Casa del Expósito en Fran- 
cia, en el espacio de cuatro años recibe 15.000 ni- 
ños, velando por prevenir el frecuente asesinato de 
niños desamparados al nacer intentando abolir la 
costumbre inhumana de exponer a los recién naci- 
dos a perecer en la calle*, 
Los hospicios de niños florecieron a tal punto que 
llegaron a tener más de 30.000 niños en Francia, 
legitimándose incluso en sectores intelectuales: “Mi 
tercer hijo fue pues abandonado en un hospicio, de 
la misma manera que los dos primeros, y lo mismo 

hice con los dos siguientes: 
tuve cinco en total. Esta 
solución me pareció tan 

buena, tan sensata, tan ade- 
cuada, que si no me jacté 
públicamente de ello fue 
tan sólo en atención a su 
madre...en una palabra, no 
mantuve mi acción en 

secreto...porque en reali- 
dad no veía nada malo en 

ella. Tomando todo en 
cuenta, escogí lo mejor 

para mis hijos, o lo que yo consideraba lo mejor“. 
Esto es interesante porque culturalmente se llegó a 

pensar que si los hospicios se cerraban, “se provo- 
caría un infanticidio o un abandono anónimo a es- 
cala masiva”, De allí que en España, por ejemplo, 
se dedicasen grandes sumas al mantenimiento y au- 

mento de los hospicios*', 

42 Relato de Honoré Willsie Morrow. Traducido por de Ladies 
Home Journal, 1930. Publicado en la Revista de Asistencia So- 
cial. Tomo |. Santiago, 1932. Pág. 129. : 

43 Relato de Honoré Willsie Morrow. Traducido por de Ladies 
Home Journal, 1930. Publicado en la Revista de Asistencia So- 
cial. Tomo l. Santiago, 1932. Pág. 130. 
4 Jean-Jacques Rousseau, Confessions, 8. Ed. De Jacques 
Voisine. Paris 1964. Pág. 424. Rousseau abandonó a sus cinco 
hijos en casa de expósitos sin molestarse siquiera en conservar 
un registro de sus fechas de nacimiento. Posteriormente, lamen- 
tará esta situación y llegará a decir en el Emile: “quien no pueda 
cumplir con los deberes de un padre no tiene derecho a convertir- 
se en padre. Ni la pobreza, ni la carrera, ni otra consideración 
humana pueden eximirlo de cuidar de sus hijos y educarlos. 
4 Boswell, John. La misericordia ajena. Editores Muchnik. Bar- 
celona, 1999. Pág. 41, nota 37. 
% Ver al respecto: Discurso político sobre la importancia y necesi- 
dad de los hospicios y casas de expósitos que tienen los Estados 
y particularmente España. Pedro Joaquín de Murcia. Madrid, 1798. 

REVISTA DE TRABAJO SOCIAL 63



CETIRITT ATTE AS 

Concordantemente, la más antigua de las institu- 
ciones en nuestro país dedicadas a la protección de 
la infancia nació a mediados del siglo XVII con el 
nombre de Casa de Expó- 
sitos o de huérfanos. Con un 
edificio y un régimen casi 
carcelario y una mortalidad 
superior al 50% se vió ate- 
nuada en sus conflictos sólo 
parcialmente por los adelan- 
tos del siglo, cuando en 1927 
el Dr. Luis Calvo Mackenna 
echa sobre sus hombros la 
ímproba labor de moderni- 
zar la arcaica institución, 

empieza por cambiar el 
nombre de Casa de Expó- 
sitos o de huérfanos, por Casa Nacional del Niño, 
suprime el torno, organiza el Servicio Social con 
alumnas egresadas del primer curso de la Escuela 
Alejandro del Río””. 
En 1942 se crea la Dirección General de Protec- 
ción a la Infancia y adolescencia, de la cual pasan a 
depender los servicios públicos de: la dirección 
general de protección de menores, el servicio den- 
tal escolar obligatorio, el servicio médico escolar, 
el depto. central de la madre y el niño, el servicio 
social escolar y materno infantil. En el depto. de 
Acción Social se fusionan el servicio de tribunales 
y casas de menores, el servicio de socorros infanti- 
les, el servicio de hogares%, 
¿Qué podemos sacar en limpio de lo expuesto? Que 
si se les llama bastardos se los puede ahogar o 
anadonar, si son expósitos y están a-fuera, fuera- 
de, la solución es contenerlos, in-ternarlos. Del mis- 

mo modo como a un menor en situación irregular, 
se le trata para que regularice su situación antes de 
que sea mayor. Por tanto, la primera tarea de los 
que se encuentran insertos en los mecanismos de 
intervención social es resignificar, analizar su sen- 
tido. La intervención, por tanto, es histórica, las 

“soluciones” de ayer no pueden ser simplemente 

47 “Acción del Servicio Social en las principales Instituciones de 

Asistencia Infantil”. Trabajo presentado al Primer congreso 
Panamericano de Servicio Social por la Asociación General de 
Visitadoras Sociales del Estado. Publicado en la revista Servicio 
Social. Año XX Santiago, mayo-diciembre de 1946. N? 2 y 3. Págs. 
86 a 94. 
* “Acción del Servicio Social en las principales Instituciones de 
Asistencia Infantil”. Trabajo presentado al Primer congreso 
Panamericano de Servicio Social por la Asociación General de 
Visitadoras Sociales del Estado. Publicado en la revista Servicio 
Social. Año XX Santiago, mayo-diciembre de 1946, N* 2 y 3. Pág.89 

Cuando vemos que en las 
políticas de salud se sigue 

distribuyendo la leche (aún con 
todos los problemas de 

almacenamiento, conservación, 

distribución y calidad) como un 
modo de asegurar que las ma- 
dres se la den efectivamente a 

los niños 

perpetuadas, la innovación está hecha, por tanto de 
tensión, de diferenciación, de desregulación”. 

Esto se vuelve crucial para el Trabajo Social con- 
temporáneo: cómo no se- 

guir enfatizando mecanis- 

mos que perpetúan y soca- 

van las posibilidades 

autoregulatorias de los pro- 

pios usuarios. Cuando ve- 

mos que en las políticas de 

salud se sigue distribuyen- 

do la leche (aún con todos 

los problemas de almace- 

namiento, conservación, 

distribución y calidad) 

como un modo de asegu- 

rar que las madres se la den efectivamente a los 
niños, no se puede clausurar la sospecha sobre la 
infantilización de los sujetos. 

Es indudable que la imposición provoca rechazos. 

Se debe tomar esa leche, ninguna otra sino la pres- 
crita y del modo en que ha sido prescrita. Efectuan- 

do una práctica profesional en los años ochenta, en 

un consultorio de la octava región, recuerdo haber 

sido fuertemente reprendida por la idea de hacer 

helados con esa leche. La situación fue la siguien- 

te: los niños se aburrían y detestaban el sabor, pero 

también el ritual y la forma abrupta en que se las 
daban, caliente y con nata, en pleno verano. Con 

algunas madres, propusimos hacer helados, apro- 

vechando la fruta abundante y barata de la estación. 

Fue un suceso, la leche se transformó en montones 
de barquillos de frutilla, durazno, mora y melón. 

Los niños estaban felices. La fiesta duró hasta que 
la enfermera que coordinaba el consultorio se ente- 
ró. Envió a comprobar la efectividad de la medida 

a la asistente social. La leche fue suspendida por un 
mes, hasta la firma de cada madre para usarla del 
modo prescrito. 
Pareceriera ser que en Chile, el “peso de la noche” 
descrito por Portales, es funcional a un rostro ocul- 

to, el terror pánico de la desregulación, de la pro- 
ducción del orden que pudiesen efectuar los pro- 
pios afectados. Esta es una de las raíces de ese te- 

4 “El material es siempre lo mismo. Pero el significado de esta iden- 
tidad se revela como no-identidad. El material temático es de tal 
naturaleza que intentar aferrarlo equivale a transformarlo. Para evi- 
tar la identificación con lo dado, el pensamiento nunca puede expe- 

rimentar lo nuevo como nuevo: sólo aquél que reconoce en lo más 
modemo aquello siempre idéntico sirve a lo que puede ser diferen- 

te”. Theodor Adorno. Tres Estudios sobre Hegel. Editorial Taurus- 
Madrid, 1990. 
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mor al bajo pueblo que nos narra Salazar”, ese ho- 

rror amenazante de los pobres que describe 

matizadamente Ana María Stuven, en su libro de- 

nominado justamente: “La seducción de un orden”*, 

Pagar con fichas en vez de con salario*, ser obliga- 

dos a cotizar hasta hoy por miedo al despilfarro (lo 

que sin duda protege al capital muchísimo más que 

alos trabajadores)”, insistir en la desdiferenciación 

controladora es un mecanismo archiconocido: pro- 

fesores que no sueltan el pasar lista y los porcenta- 

jes obligatorios de asistencia ni por todo el oro del 

mundo, invocando la inmadurez de los jóvenes (y 

estamos hablando de universitarios) en vez del re- 

conocimiento de la atracción dudosa de sus propias 

clases. Control por horario y no por productividad 

de desempeño porque ello permite esquivar la evi- 

dente desproporción de resultados. Libertades vi- 

giladas, democracias protegidas. Mecanismos de 

mano dura y horario estricto en la ley de alcoholes, 

rebaja de la edad para la imputabilidad penal, tole- 

rancia 0. Programas sociales supuestamente lleva- 

dos a cabo para fortalecer la ciudadanía, que 

cautelan la entrega de beneficios sólo al final de 

una enorme tarde de reuniones.Encuestas de opi- 

nión interactivas en comunas de Santiago, que se 

basan en tres apriorísticas y mediocres alternativas. 

Como ya lo ponía esclarecidamente Justiniano en 

su película “Caluga o menta” en la boca de una 

madre de población que reta a su hijo adolescente: 

“te lo digo por última vez, “+8: %ttáx, si el Alcalde 

dice cancha, cancha le queremos, si el Alcalde dice 

sede, sede le queremos, si el Alcalde dice pavimen- 

to, pavimento le queremos, porque esa es la única 

o48%tt8L, que nos van a dar”, 

Una de las cuestiones más interesantes a indagar en 

estos procesos es la consistencia con que estas re- 

tóricas de la intransigencia, al decir de Hirschman*, 

son transitadas desde esa astucia de la razón, con 

que Michel de Certeau describe la construcción de 

lo cotidiano en barrios marginales%, Hay poblacio- 

% Salazar, Gabriel. Historia contemporánea de Chile. Santiago, 
2001. Pág. 89 y ss. 
51 Ana María Stuven. La seducción de un orden. Las elites y la 

construcción de Chile en las polémicas culturales y políticas del 

siglo XIX. Ediciones Universidad Católica de Chile. Santiago, oc- 

tubre del 2000. 
%2 Basta recordar los textos de Baldomero Lillo, donde se descri- 

ben estas prácticas, sus prohibiciones, sus castigos y punicines. 

$ Si bien en esto no hace mayor distinción estar obligados con el 

Estado, es incluso más paradojal estar obligados con el Mercado, 
dado la supuesta libertad de acción para operar que constante- 

mente vemos reclamar en sus partidarios. 

%Hirschman, Albert. Retóricas de la Intransigencia. Ediciones 

Fondo de Cultura Económica. México, 1991. 

5 Certeau, Michel de. L'invention du quotidien. Tome |. Arts de 

aire. Paris, UGE, 1980. 

nes y generaciones enteras que han visto llegar a su 

puerta a expertos y operadores de distinto tipo, cor- 

te y confección: señoras, curas, comunistas, profe- 

sores, diputados, funcionarios, enfermeras, asisten- 

tes sociales, feministas, hippies, darks, góticos, 

punk, narcos, raperos, voluntarios, dirigentes, hip 

hop, futbolistas, vendedores, microempresarios, 

carabineros, carteros, bomberos, ecológicos, 

circenses... formarían fila y pasarían la cordillera. 

Hay gente desbordadamente intervenida en nues- 

tras poblaciones. Y de esas composiciones algunos 

recomponen y encuentran un fast track de entendi- 

miento. Como el comentario de un vendedor am- 

bulante de la Florida a los presentadores del Infor- 

me de Desarrollo Humano, donde se insistía en el 

valor de la asociatividad, en los grupos de 

interacción y pertenencia: “mire, yo la verdad me 

gustaría que el Alcalde o quien fuese, me diera un 

permiso para poder trabajar tranquilo, y yo veré 

con quien me junto los fines de semana”. 
Evidencias inapelables que se suman y siguen. Son 

lecciones a considerar por algunos de los actuales 

programas sociales, como el Chile Solidario y su 

estrella el proyecto Puente; si no se quiere sentir 

entonar a lo lejos, aquella vieja canción que escu- 

chaba Barnabás Collins: “el puente se va a caer, va 

a caer, va a caer...”. La forma de generar, por tanto, 

un vínculo social, especialmente en usuarios fre- 

cuentes, debería tomar en cuenta esa 

sobreintervención e imaginar metodologías de tra- 

bajo menos lúdicas y más reflexivas. Cualquier in- 

tervención de rehabilitación de alcohol y drogas, 

que se centre en la sustancia y se funde en mecanis- 

mos de control y disciplinamiento, se parecerá más 

a un proceso fundamentalista de conversión, quien 

convencerá de la fragilidad y el peligro perpetuo, 

que a un resultado de formación de sujetos. Un dato 

espeluznante es que entre los reos condenados a 

cadena perpetua en Colina, más del 60% de ellos, 

presentan intervenciones sociales de más de una 

década. Las Ciencias Sociales nos hemos quedado 

al descubierto, ya no estamos en presencia de aquél 

memorable “chacal de Nahueltoro”, gritando que 

no había recibido la enseñanza de naiden. La reali- 

dad social, especialmente en sus problemáticas más 

extremas nos habla de sobre o de inadecuada inter- 

vención. Bien lo saben aquellas mujeres que termi- 

nan dos veces golpeadas, no sólo en su ámbito do- 

méstico, sino por el choque con las lógicas encon- 
tradas de los expertos. 
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Sin tomar en cuenta los procesos socioculturales 

que se fundan en mecanismos de una intervención 

gramatical, propuesta considerando la 
autoregulación, no tenemos cómo nos resulte “un 
presupuesto participativo” al modo de Porto Ale- 
gre. La clave no es la soltura brasilera, sino la an- 
siedad por el ordenamiento apriorístico chilensis; 
“vamos a hacerlo los expertos porque la gente se 

puede equivocar” es la frase para el bronce, que 
escuché decir a un sociólogo al intentar editar y 

monitorar el proyecto participativo en Chile. El 

temor a la mezcla, al arrastre, la socialización de la 
fruta podrida en un cajón sanito, la amenaza del 

caos, del hasta donde vamos a parar, nos lleva a 

poner a cada quién claramente en su lugar estable- 
cido. Como en Conchalí al 
crear aquél liceo especial- 
mente fabricado para adoles- 
centes embarazadas, así, en 

vez de expulsarlas de cole- 

gios, son llevadas a éste, se 
les crea uno especial; sofis- 

ticación de la clásica dife- 

rencia de estudiar en un li- 

ceo con número o un cole- 

“Notable, por tanto, resulta por 

ejemplo, un programa del 

Hogar de Cristo donde los propios 

viejos se juntan en un grupo 

por afinidades y con el apoyo 

l 

Esas intervenciones son extraordinariamente per. 

nentes si se busca establecer un nexo propositiyg, 

Cicourel aboga por “una semántica que empiece por 
el mundo cotidiano del integrante como fuente bg. 

sica para recrear significados a los objetos y acon. 

tecimientos, ya que hay que considerar que los sig. 

nificados son socialmente distribuídos”*. En todo 
proceso de intervención no se puede olvidar que la 
comunicación consiste en la introducción y reco- 
nocimiento de distinciones*, Ello cambia la forma 
más clásica en que el horizonte de comunicación se 
definía como la existencia de un hablante-un men- 

saje-un receptor. En vez de entenderlo así, habría 

que enfatizar que la correlación es contingente, que 
el oyente selecciona, cambia, se apropia, niega, reac- 

ciona, produce a su vez. 

Bernstein ha llamado la 
atención hacia los princi- 

pios de organización se- 

miótica que rigen la elec- 

ción de significados por el 

hablante y su interpreta- 

ción por el oyente. 

El los llama códigos, éstos 

actuarían como sobrede- 
gio con letras. De este modo, de monitores y un aporte terminantes de registro, 
se nos aparecen Ea y El económico, arriendan una operando en la selección de 
poblaciones a cautelar, a Cul- significados dentro de los 
dar, a salvar, como extenslo- podas dentro de sus tipos de situación: cuando 
nes infinitas de una matriz posibilidades, debiendo el sistema de lenguaje —las 
social de riesgo. crear sus propias normas series de opciones ordena- 
En un actual proyecto 

Fondecyt, que se lleva a 

cabo en su segundo año y 

que busca indagar acerca de 

la potencialidad de fortalecimiento del capital so- 
cial de las organizaciones sociales con un claro 

sustrato religioso en el tercer sector, hemos encon- 

trado un hallazgo no despreciable: no basta la 

asociatividad por sí misma. Sólo un porcentaje que 
no llega al 30% de esas organizaciones, contiene 

en sus procesos de intervención social, mecanismos 

fundados en la reflexividad y la flexibilidad. Es 

decir, en menos de un 30% de ellas, se posibilita a 

los usuarios la producción autoregulada de sus nor- 
mas. Notable, por tanto, resulta por ejemplo, un pro- 

grama del Hogar de Cristo donde los propios viejos 
se juntan en un grupo por afinidades y con el apoyo 

de monitores y un aporte económico, arriendan una 

casa dentro de sus posibilidades, debiendo crear sus 

propias normas cotidianas de convivencia%, 

cotidianas de convivencia” 
das gramaticalmente que 

constituyen el sistema lin- 

gúístico- es activado por 

las determinantes de situa- 

ción del texto (el campo, el tenor y el modo, o cual- 

quier marco conceptual que utilicemos), ese proce- 
- so queda regulado por los códigos”. Es muy im- 
portante evitar la reificación de los códigos, ya que 

de otra manera esa red de disposiciones de tornará 

naturalizada, se Opacarán sus procesos de construc- 

$ Para un mayor informe ver: Indagación sobre los aportes de 
organizaciones con sustrato religioso al fortalecimiento del capital 
social. Proyecto Fondecyt N* 1020806. Investigadores: Teresa 

Matus y Pablo Salvat. Santiago, 2002-2003. 
57 Cicourel, Aaron. V. La semántica generativa y la estructura de 
la interacción social. Intematinal days of sociolinguistics, 1969. Pág. 

197. 
5 “La comunicación es pues, el reconocimiento de las diferen- 
cias”. Adorno, Theodor. Consignas. Editorial Amorrortu. Buenos 

Aires, 1973. Pág. 93. 

5 Bernsteln, Basil. Class, codes and control 1: theoretical studies 

towards a sociology of language. Routledge 4 Kegan Paul. Lon- 
dres, 1971. 
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ción y será dificultuoso operar diferenciadoramente. 

(Así evitaremos O sabremos reconocer 

cristalizaciones como el que si hay jefa de hogar es 

porque ésta es sola, o querer internar a los niños de 

la calle en un hogar, porque 

éste es un lugar seguro. 

Demoledoras resultan ante 

esto las cifras de abusos y 

violencia por parte de fami- 

liares o conocidos en el ám- 

bito doméstico). 

La teoría de Bernstein, como 

lo apunta Halliday% es una 

teoría de comunicación y 

transmisión cultural social, 

y, por tanto, de persistencias 

y cambios sociales. Como 

también lo señala Mary 

Douglas: “Haga Bernstein lo 

que haga, él considera cua- 

tro elementos en el proceso 

social: el primero y angular, 

el sistema de regulación, se- 

gundo, los límites que éste 

establece, tercero la justificación o ideología que 

consagra los límites y, cuarto, el poder que queda 

oculto e intransparente por el resto. De allí que las 

formas de habla es también una realización de las 

formas de poder”*!. Ahora bien, si las proposicio- 

nes enunciativas se realizan en un contexto 

socializador reflexivamente crítico, los cambios en 

el potencial de significado tendrían lugar poco a 

poco. Es decir, es probable que un cambio como 

ese no produzca la desaparición total de una elec- 

ción semántica o la inmediata aparición de una com- 

pletamente nueva, antes bien, es probable que sig- 

nifique que ciertas opciones llegan a estar, más o 

menos, en un estado de diferenciación. 

En este sentido, es particularmente relevante una 

de las dimensiones que propone Adorno para la ob- 

servación de constelaciones: cual es la aproxima- 

ción máxima de semejanzas, ya que en su mismo 

movimiento se establecerán las diferencias”, Lo 

anterior es especialmente relevante en los procesos 

de intervención social. Como planteará Halliday: 

% Halliday, M.A.K. El lenguaje como semiótica social. La interpre- 

tación social del lenguaje y del significado. Fondo de Cultura Eco- 

nómica. Colombia, 1998. Pág. 118. 
$! Douglas, Mary. El habla, la clase y Basil Berstein. The Listener 
. Londres, 9 de marzo, 1972. Pág. 312. 

82 Adorno, Theodor. Dialéctica Negativa. Editorial Taurus. Madrid, 

1989. Pág. 97. 

“Un proceso de intervención 

es una composición polifónica 

en que se entrelazan 

contradictoriamente diversas 

melodías semánticas, para ser 

realizadas como estructuras 

lexicogramaticales 

contingentemente integradas, 

ya que cada componente 

funcional aporta al conjunto 

una franja posible 

de diferenciación” 

“un proceso de intervención es una composición 

polifónica en que se entrelazan contradictoriamen- 

te diversas melodías semánticas, para ser realiza- 

das como estructuras lexicogramaticales 

contingentemente integra- 

das, ya que cada compo- 

nente funcional aporta al 

conjunto una franja posible 

de diferenciación”*, 
Es desde esta constelación 
de factores, donde se pue- 

de entender la propuesta 
habermasiana de compe- 
tencias comunicativas 

orientadas por la unidad en 

la pluralidad de las voces*. 

Ella radica en comprender 

que la propia noción de 

unidad contiene como re- 

quisito funcional una ma- 

triz de distinciones. Lo an- 

terior posibilita no renun- 

ciar sino resignificar un 

concepto de totalidad y di- 

ferenciarla de los mecanismos metafísicos de la 

totalización5, Asimismo, como la comunicación 

consiste en el reconocimiento de la pluralidad, ella 

da lugar tanto al consenso como al discenso. Indu- 

dablemente, las dimensiones de la noción de co- 

municación y sus aportes a los procesos de inter- 

vención social desbordan el espacio de este texto. 

Sin embargo, algunas características de este tipo de 

propuesta conceptual comunicativa serían las si- 

guientes: 

$3 Halliday, M.A.K. El lenguaje como semiótica social. La interpre- 

tación social del lenguaje y del significado. Fondo de Cultura Eco- 

nómica. Colombia, 1998. Pág. 148. 

4 Para un mayor análisis se remite a los siguientes textos de 

Habermas: El desarrollo de las estructuras normativas, ¿Pue- 

den las socledades complejas desarrollar una Identidad ra- 

clonal? En: la reconstrucción del materialismo histórico. Editorial 

Taurus, 1981. Algunas Instancias constitutivas de los siste- 

mas soclales. En: Problemas de Legitimación en el capitalismo 

tardío. Editorial Amorrortu. Buenos Aires, 1986. Observaclones 

provislonales para una teoría de la competencia comunicativa. 

En: ¿Teoría de la sociedad o tecnología social? Editorial Amorrortu. 

Buenos Aires, 1989. ¿Qué slgnifica pragmática universal? En: 

Teoría de la acción comunicativa, complementos y estudios pre- 

vios. Editorial Cátedra. Madrid, 1989. La unidad de la razón en la 

pluralidad de sus voces, en Pensamiento Postmetafísico. Edito- 
rial Taurus. Madrid, 1997. El realismo después del giro lingúís- 
tico pragmático. En Verdad y Justificación. Editorial Trotta. Ma- 
drid, 2002. 
65 Al respecto ver: Marxism and totality. The adventures of a 
concept from Lukács to Habermas. Martin Jay,. University of 
California Press.Berkeley, 1984. 
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Intenta acceder y fundamentar una noción de plu- 
ralismo sin renunciar a la idea de unidad. 
Es Universalista, porque el criterio dado para el 
punto anterior no expresa las intuiciones de una 
determinada cultura sino que tiene validez uni- 
versal. 

+ Es Formalista, porque en su principio regula un 
procedimiento de resolución argumentativa de 
conflictos. Sin embargo, no es formalista en el 

sentido que ese procedimiento no otorge conte- 

nido normativo a la idea de imparcialidad. 
+ Es Dialógica en cuanto , no cualquier principio 

puede tener esas pretensiones anteriores ya que: 

sólo pueden pretender validez aquellas normas 
que pudiesen contar con el asentimiento de los 
afectados, como participantes en un discurso prác- 
tico. De allí que las formas de producción del 
orden, de mediación, de negociación, forman par- 

te sustantiva de los pro- 

pios principios comuni- 

cativos de operación. 
+. Es procedimental en 

cuanto no conlleva res- 
puesta material dada 

como un apriori, ya que 

“ésta han de buscarla los 

agentes morales mismos 

y nadie puede buscarla 

por ellos”, Con esto, lo 

moral se inscribe en las 

estructuras de la 

interacción, en la medi- 

da que permite que la ra- 
zÓn no se considere como un principio origina- 

rio externo, una suerte de orden objetivo sino que 

se ancle en la misma estructura de la práctica 

comunicativa argumentativa. 

+ Considera una idea de solidaridad comprensiva, 

ya que es ella y sus movimientos de conmoción, 
las que informan acerca del mejor modo de com- 
portarse para contrarrestar mediante la conside- 
ración y el respeto la extrema vulnerabilidad de 
las personas. Esta vulnerabilidad es aquella que 
está inscrita en las formas de vida socio-cultura- 
les, ya que la individuación se produce a través 

$6 Habermas, Júrgen. Conciencia Moral y Acción Comunicativa. 
Ediciones Península. Barcelona, 1985, Pág. 132. 
9 Habermas, Júrgen. Escritos sobre Moralidad y Eticidad. 
Editorial Paidós. Barcelona, 1991. Pág. 106. 

“La moral no puede proteger 

lo uno sin lo otro: no puede 

proteger los derechos del 

individuo sin proteger; 

a la vez, el bien de la 

comunidad a la que el 

individuo pertenece” 

de la introducción “en un mundo de la vida 

intersubjetivamente compartido”%”, 

Es precisamente en los procesos de comunicación 

en donde se forman y mantienen ya sea la identidad 
de los individuos como la identidad de la colectivi- 
dad. Los individuos desarrollan su centro interior en 
la medida en que sale de sí hacia las relaciones con 
otros establecidas comunicativamente: “ello explica 

el riesgo constitucional y la vulnerabilidad crónica a 
que está sometida la identidad, que son incluso su- 

periores a la palpable posibilidad de merma y que- 

branto a que está sujeta la integridad del cuerpo y de 

la vida, Es justamente eso, por lo que se vuelve 
necesario prestar atención y consideración a la inte- 

gridad de los sujetos en su necesidad de reconoci- 

miento recíproco. 
Las relaciones de conocimiento recíproco deben ha- 

cer valer, al mismo tiempo: 

“la intangibilidad de los in- 

dividuos exigiendo igual 
respeto por la dignidad de 

cada uno, pero, en la misma 

medida, protegen también 
las relaciones intersubjetivas 

de reconocimiento recípro- 

co por las que los individuos 

se mantienen como miem.- 

bros de una comunidad”*, 

A esos dos aspectos comple- 
mentarios responden los 

principios de justicia y soli- 

daridad. Mientras que el pri- 
mero exige igual respeto e iguales derechos para cada 

individuo, el segundo reclama empatía y preocupa- 

ción por el bienestar del prójimo”, 
Pero es la ética del discurso la que explica por qué 

ambos principios provienen de una misma raíz mo- 

ral que es la vulnerabilidad necesitada de compensa- 
ción de seres que sólo pueden individuarse por vía 
de socialización, de suerte que la moral no puede 

proteger lo uno sin lo otro: “no puede proteger los 

$8 Habermas, Júrgen. Escritos Sobre Moralidad y Eticidad. 

Editorial Paidós. Barcelona, 1991. Pág. 106. 
$9 Habermas, Júrgen. Escritos Sobre Moralidad y Eticidad.. Edi- 

torial Paidós. Barcelona, 1991. Pág. 108. 
70“L a justicia en el sentido moderno se refiere a la libertad subjetiva 

de individuos incanjeables. En cambio la solidaridad se refiere a la 
eudaimonía de individuos implicados y hermanados en una forma 
de vida intersubjetivamente compartida”. Habermas, Jiirgen. Es- 
critos Sobre Moralidad y Eticidad.. Editorial Paidós. Barcelona, 1991. 

Pág. 108. 
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derechos del individuo sin proteger, a la vez, el bien 
de la comunidad a la que el individuo pertenece”. 
En este tipo de planteamiento, por tanto, cuando hay 

discursos cuyas pretensiones de validez se vuelven 

problemáticas y, en virtud de la ética del discurso se 
despliegan como hipótesis, entonces la acción 

comunicativa se vuelve reflexiva porque es capaz de 
volver sobre lo que antes daba por supuesto. De esa 

manera y sin anclar el orden en un fundamento 

ahistórico sino al contrario, los seres humanos pue- 

den llegar a partir de sí mismos a establecer qué es lo 

que considerarán valioso a través de la ética del dis- 

curso. Luego, no hay órdenes morales fijos oinacce- 

sibles a través del lenguaje ni irreversibles. Y sin 
embargo, la apuesta de este enfoque es pensar que 

esto garantizaría un lazo social más real en cuanto 

justo, ya que la ética del discurso reclama de los su- 

jetos un igual derecho y espacio. 

Ahora bien, lo anterior no involucra la pretensión de 

un punto de vista privilegiado”?, ni tampoco busca 
entregar una visión esperanzadora: “*... en vista de 

las cuatro grandes vergijenzas político-morales que 

afectan a nuestra propia existencia: en vista del ham- 

bre y la miseria del tercer mundo, en vista de la tor- 

tura y contínua violación de la dignidad humana en 

los “Estados de no-derecho”; en vista del creciente 

desempleo y de las disparidades en la distribución 

de la riqueza social de las naciones industrializadas; 
en vista, finalmente del riesgo de la autodestrucción 

del armamento atómico; en vista de hechos tan 
provocadores como esos, la concepción acerca de lo 

que pueda dar de sí una ética filosófica quizá resulte 

decepcionante, pero en todo caso también represen- 

ta un aguijón”, 
Por tanto, este tipo de enfoques asume que no exis- 
te una posición privilegiada por encima de la histo- 

ria para entender el mundo o intervenir en la vida 

humana, asume además que no existe la posibili- 

dad de Una interpretación correcta y constante ya 

que cada época y cada sociedad habrá de compren- 

der siempre históricamente, por tanto, a su manera 

7 Habermas, Jirgen. Escritos Sobre Moralidad y Eticidad. 
Editorial Paidós. Barcelona, 1991. Pág. 108. 

72La teoría moral debe limitarse a señalar y reconstruir el procedi- 
miento de formación de la voluntad común, haciendo sitio para que 

los afectados encuentren respuesta a sus propias cuestiones prác- 
tico-morales, cuestiones que les salen al paso con la objetividad y 
urgencia que tiene lo histórico. El filósofo moral no dispone de nin- 

gún acceso privilegiado”, 
Habermas, Júrgen. Escritos Sobre Moralidad y Eticidad. 
Editorial Paidós. Barcelona, 1991. Pág.128. 
73 Habermas, Júrgen. Escritos Sobre Moralidad y Eticidad. 
Editorial Paidós. Barcelona, 1991. Pág. 130. 
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y cuanto se comprende de otro modo, se compren- 
de siempre de nuevo. Estos son los procesos conte- 

nidos en los mecanismos de regulación 
comunicativa. 

Ahora bien, no siempre la producción semántica 

resulta halagada por la hegemonía cultural de una 

sociedad. En la Inglaterra isabelina, la contracultura 

de los vagabundos o renegados, según la elegante e 
irónica designación de Thomas Harman?”!, en la li- 

teratura picaresca de Maravall, en los hijos de Caín 
de Geremek, se describen profusamente una nutri- 

da población que viviendo en los márgenes de la 

ley, tenía su propia lengua o “habla vil”. En gene- 

ral, se la encuentra descrita como anti-lenguaje, 

precisamente por la osadía de su autoregulación. 

Lo interesante es que precisamos describir también 

los códigos de esa docilidad agradecida de algunos 

usuarios, o el silencio cargado de ciertas asambleas 

supuestamente participativas. Aún más, describir los 

códigos de todos aquellos que hoy, por un enfoque 

focalizado, quedan fuera de cualquier programa 
social. 

De este modo, la “realidad” de un individuo o de 

un grupo social es creada y mantenida mediante 

procesos comunicativos establecidos fortuita y 

propositalmente. La intervención social, por tanto, 

incide en la producción de subjetividades. Al res- 

pecto uno de los antecedentes más impactantes es 

un reciente descubrimiento realizado por el equipo 

de neurólogos de la Universidad de Harvard: en 

aquél individuo que experimenta una exclusión so- 

cial sistemática, se produce una alteración cerebral 

similar a la producida ante una herida de gravedad. 

Luego, se podría considerar a la exclusión como 

la historia de las narraciones, de esos informes en 

que se plasma la subjetividad con su carga de do- 

minación, de desafiliación, de verdad, de identidad. 

Lo social es siempre la ruptura, la contradicción 

enunciativa, la descripción de las batallas del orden 

del discurso en el mundo. De allí que como plantea 

Autés, la nobleza del Trabajo Social sería estar en 

ese campo de lucha, enunciando lo que queda en la 

orilla de la irracionalidad o de la propia razón ins- 

74 Harman, Thomas, 1567. A Caveat or warening for Commen 
Cursetores Vulgarely called Vagabondes. Incluido como A caveat 

for common cursitors. En Gamini Salgádo (comp.) Anthology of 
Elizabeth low life. Penguin English Library, 1972. 
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trumental”, Pero precisamente por ello, y a punta 

de racionalidad instrumental misma, habría que 
describir las funciones de las metáforas de la ex- 

clusión hoy planteadas como nuevo discurso social, 

de ese fondo inquietante de esencialismo en la idea 
de tolerancia que acompaña como pas-de-deux- a 

la noción de minorías, en los recursos de la banali- 

dad del mal que posibilita la existencia de sujetos 
superfluos, en las humillaciones de la gratuidad, en 

el pasillo estrecho de los derechos. 

El Trabajo Social se constituye contemporáneo, de 

este modo, en los desafíos propositivos de su se- 

mántica. En esas vastas fronteras nómades sobre 

las que se juegan las configuraciones de las identi- 
dades, signadas por sus diversas matrices produc- 

toras de subjetividad, en los laberintos gramatica- 

les de su intervención. 
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